
das anteriormente creadas; se 
establecen las poligonales; la 
necesidad de marcar los linde-
ros del parque en un lapso no 
mayor de un (1) año; el plan de 
ordenamiento y reglamento de 
uso en un lapso no mayor de 
dos (2) años; las labores de 
guardería ambiental donde se 
incorpora a las comunidades 
indígenas; el establecimiento de 
las medidas necesarias para el 
saneamiento de las tierras ubi-
cadas en el parque; la debida 
notificación a Inparques de las 
actividades realizadas por per-
sonas naturales o jurídicas para 
su inventario; el otorgamiento 
de autorizaciones o aprobacio-
nes para la ocupación del terri-
torio por parte del órgano com-
petente (Inparques); la perma-
nencia de las poblaciones (en 
general) que al momento de la 
declaratoria estén realizando 
actividades cónsonas con el ob-
jeto de creación del Parque; la 
notificación a los registros y no-
tarías sobre las limitaciones del 
decreto de creación del Parque 
a la propiedad de bienes mue-
bles e inmuebles dentro del 
área protegida; la notificación 
al Ministerio de Relaciones Ex-
teriores para la debida informa-
ción a los organismos interna-
cionales de la creación del Par-
que Nacional; y los organismos 
y ministerios encargados de la 
ejecución del presente decreto1.

De acuerdo a información del 
Grupo de Trabajo y Asuntos In-
dígenas de la Universidad de 
Los Andes, todo lo anterior ha-
ce que, desde el punto de vista 
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Son muchas las interrogantes 
que quedan luego del decreto 
Nº 2767, publicado en la Gace-
ta Oficial número 41.118 del 21 
de marzo de 2017, que indica la 
creación del Parque Nacional 
Caura.

Dentro de este Parque Nacio-
nal hay presencia de mineros 
ilegales; además, el anuncio se 
hace en medio de asociaciones 
estratégicas con empresas trans-
nacionales (específicamente ca-
nadienses) en el marco del me-
gaproyecto Arco Minero del 
Orinoco que pretende explotar 
12 % de nuestro territorio na-
cional, lo cual es una gran con-
tradicción. 

Tampoco se reconocen los 
derechos de los pueblos indí-
genas que se encuentran dentro 
del área del nuevo Parque Na-
cional, especialmente porque 
algunos –como los yekuana y 
sanema– ya habían hecho una 
solicitud de demarcación de sus 
territorios, que tiene dieciséis 
años esperando. La creación de 
este parque hubiese sido una 
oportunidad para solucionar el 
reconocimiento y titulación de 
grandes extensiones de hábitats 
indígenas con una doble con-
dición cultural y ambiental. 

En cuanto a los aspectos ju-
rídicos, el decreto del Parque 
Nacional Caura apenas contiene 
quince artículos referidos al 
área del parque de siete millo-
nes quinientas treinta y tres mil 
novecientas cincuenta y dos 
hectáreas (7.533.952 ha), en la 
que se subsume a la figura de 
protección otras áreas protegi-

jurídico, el decreto no sea pro-
porcional a la cantidad de terri-
torio que protege. Pero no solo 
eso, no hay una especificación 
en cuanto a que las únicas po-
blaciones que desarrollan sus 
formas de vida acorde con la 
naturaleza del Parque son los 
indígenas (artículo 10), así como 
la enorme dispersión de institu-
ciones que quedan encargadas 
de la ejecución del decreto2.

Notas

1	  http://gtaiula.blogspot.com/2017/04/considera-

ciones-juridicas-en-torno-la.html?utm_

source=feedburner&utm_medium=email&utm_ca

mpaign=Feed%3A+blogspot%2FcTUXoy+%28Gru

po+de+Trabajo+sobre+Asuntos+Ind%C3%ADgen

as+%28GTAI%29++%29

2	  Ibídem. 

¿Por qué nos debe importar  
la creación del Parque Nacional Caura? 
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